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Mineros protestan 
campaña 
antisindical de 
Patriot Coal 

Adentro
‘Un ataque contra uno es un ataque 

contra todos’ guía de lucha 
— Página 10

Sigue en la página 11

Patrones culpables de muerte 
de 28 mineros en Indonesia
Cientos en Papúa bloquean camino en protesta 

‘El Militante 
cubre luchas 
obreras que 
afectan a todos’

Siguen drones 
tras anuncio de 
‘fin de guerra’ 
de Obama 

Reuters

Obreros de mina de oro y cobre Freeport-McMoRan Grasberg en Indonesia, bloquean camino 
a la mina el 15 de mayo después que la negligencia de los patrones por la seguridad mató a 28. 

por LINDA HARRIS
SYDNEY, Australia—Veintiocho 

mineros murieron tras el derrumbe de 
un túnel en la gigante mina de cobre y 
oro en Papúa, la provincia más oriental 
de Indonesia, el 14 de mayo. Diez mi-
neros sobrevivieron. Los patrones son 
responsables por descuidar la seguri-
dad. La mina le pertenece a la empre-
sa estadounidense Freeport-McMoRan 
Grasberg.

Después del derrumbe, cientos de mi-
neros bloquearon el camino hacia a la 
mina, exigiendo condiciones de trabajo 
más seguras. Trabajadores de siete tri-
bus papúes de Freeport instalaron una 
carpa fuera del túnel.

“No aceptamos la especulación del 
patrón y del gobierno de que el incidente 
fue un ‘desastre natural”’, dijo el vocero 
sindical Virgo Solossa el 27 de mayo en 
una entrevista. “Nosotros pensamos que 
el derrumbe fue resultado de falta de 

POR JOHN STUDER
Un ataque de la CIA con un avión 

teledirigido  en la zona tribal paquis-
taní de Waziristán del Norte mató a 
Wali ur-Rehman, un líder del Talibán, 
el 29 de mayo, además de entre cua-
tro y siete personas más, según infor-
maron oficiales del gobierno paquis-
taní. El asesinato ocurrió seis días 
después de que el presidente Barack 
Obama pronunció un discurso en la 
Universidad Nacional de Defensa, 
que fue ampliamente difundido, en el 
que anunció el plan de la administra-
ción de reducir los ataques con avio-
nes no tripulados, además de realizar 
tales ataques bajo directivos nuevos y 
más “transparentes”.

La mayoría de los pakistaníes re-
sienten profundamente los ataques 
con aviones de control remoto.  A fi-
nales de 2012, el 80 por ciento repor-
tó una percepción “desfavorable” de 
Estados Unidos, según una encuesta 
del centro de investigaciones Pew 
Research Center.

“El presidente Obama acogió los 
ataques teledirigidos durante su pri-
mer mandato”, escribió el New York 
Times el 21 de mayo, “y el asesinato 
selectivo de presuntos terroristas ha 
llegado a definir su presidencia”.

por Louis Martin
Al final de la cuarta semana de una 

campaña internacional para ganar 2 800 
suscriptores al Militante y vender cien-
tos de libros sobre política obrera revo-
lucionaria, los lectores y distribuidores 
del semanario socialista han logrado 
vender un total de 1 522 suscripciones. 
La campaña, que ahora está 3 por cien-
to por debajo de donde debería de estar, 
termina el 25 de junio. 

“Sí. Es terrible. ¡Y no solo contra los 
mineros del carbón! Nos están hacien-
do lo mismo a los maestros”, dijo la 
maestra jubilada, Christine Ethridge, 
en Hueytown, Alabama, cuando John 
Benson, candidato del Partido Socialista 
de los Trabajadores para alcalde de 
Atlanta, tocó a su puerta para mostrarle 
el Militante y discutir con ella la lucha 
de los mineros de carbón contra el ata-
que antisindical de Patriot Coal. (Ver 
artículo en esta página) 

Ethridge le preguntó a Benson cómo 

Sigue en la página 11

normas de seguridad”.
El túnel era parte de las instalaciones 

subterráneas de Big Gossan, donde los 
38 mineros estaban entrenando. La ope-
ración de rescate realizada por la poli-
cía local y las fuerzas armadas ha sido 
lenta, impedida en parte por la falta de 
espacio. PT Freeport Indonesia, la filial 
local que opera la mina, ha suspendido 
algunas operaciones.

“El dueño de la mina y el gobierno 
dicen que las áreas no afectadas por el 
derrumbe pueden continuar funcionan-
do”, dijo Solossa. “Estamos furiosos 
porque pensamos que la producción im-
pedirá la investigación y nosotros —los 
trabajadores de la mina y las familias de 
los mineros muertos— necesitamos una 
explicación”.

La mina Grasberg, que emplea a 24 
mil trabajadores, es la segunda mina de 
cobre más grande del mundo y tiene las 

Por Janet post
CHARLESTON, Virginia del Oeste 

—Unos 150 mineros del carbón, parti-
darios y miembros del clero se reunieron 
aquí el 23 de mayo para protestar contra 
la campaña de Patriot Coal de utilizar la 
bancarrota para deshacerse de los con-
tratos sindicales de 2 mil mineros acti-
vos y cancelar las pensiones y beneficios 
de miles de jubilados y sus cónyuges. 
El 29 de mayo el tribunal de bancarro-
ta emitió una decisión favorable a los 
patrones. Unos tres mil mineros y sus 
partidarios protestaron contra el fallo el 
4 de junio en Henderson, Kentucky. La 
próxima protesta está programada para 
el 17 de junio en  St. Louis. 

La vigilia del 23 de mayo fue 
organizada por el sindicato minero 
UMWA, Líderes Religiosos por Justicia 
en las Minas y Justicia Obrera. “Muchos 
de nosotros dejamos nuestra salud 
enterrada en las minas de carbón”, dijo 

Ofertas especiales con una suscripción al Militante

Vea lista completa y precios en la página 3 y lista de distribuidores en la página 8
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reservas de oro más grandes del mundo. 
Once trabajadores han muerto en des-
lizamientos de tierra en la mina desde 
2003.

El gobierno indonesio tiene una par-
ticipación del 9 por ciento en Freeport 
Indonesia, la cual proyecta un aumento 
importante en las ventas este año. La 
minería representa un 12 por ciento de 
la economía de Indonesia, pero poco de 
la riqueza creada por los obreros en la 
mina Grasberg permanece en Papúa.

La mina ha sido blanco de protestas 
en esta provincia, donde el pueblo papú 
tiene una larga historia de lucha por la 
autodeterminación contra el régimen 
opresor del gobierno indonesio.

Once personas murieron en enfrenta-
mientos con la policía durante una huel-
ga de tres meses en la mina en 2011. La 
huelga de 8 mil trabajadores sindicaliza-
dos paralizó la producción y terminó en 
una victoria cuando la administración 
acordó un aumento salarial del 37 por 
ciento en dos años. 

Los trabajadores que se unieron a la 
huelga el año pasado todavía se enfren-
tan al hostigamiento y discriminación, 
dijo Solossa a Reuters el 17 de abril, y 
explicó que la empresa y sus contratistas 
están tratando de debilitar al sindicato.

Unos 1 130 empleados de tres empre-
sas contratistas en Freeport terminaron 
una huelga de tres días a principios de 
mayo, después de ganar un acuerdo de 
un aumento salarial.

Baskaran Appu de Auckland, Nueva 
Zelanda, contribuyó a este artículo.

es que el se involucró con el periódico y 
la política obrera. El candidato socialista 
le dijo que se unió a la lucha contra el 
sistema de segregación racial Jim Crow 
cuando era joven.

“Yo también”, dijo ella. “Apenas ha-
bía empezado en la docencia, y ayudé 

a la desegregación de mi escuela, la 
Hueytown Elementary.” 

Participar en luchas como esas —y 
las de los mineros de hoy— cambia la 
forma en que los trabajadores se ven a sí 
mismos, forja la solidaridad y nos ayuda 
a luchar mejor, dijo Benson.

“Realmente, me ha dado algo en que 
pensar”, respondió Etheridge. 
Compró una suscripción y 
una copia del libro La clase 
trabajadora y la transforma-
ción de la educación, uno de 
los nueve libros que se ofre-
cen a precio reducido con 
una suscripción. (Ver anun-
cio en la portada) 

Varios equipos de parti-
darios del Militante de siete 
ciudades se desplegaron por 
las regiones del carbón en 
Alabama, Kentucky y el sur 
de Illinois para distribuir el 
periódico de puerta en puerta 
y en los portales de las mi-
nas y ayudar a promover la 
protesta de mineros del 4 de 
junio contra Patriot Coal en 
Henderson, Kentucky.

Alyson Kennedy de 
Chicago informó que se ven-
dieron un total de 70 suscrip-
ciones durante el esfuerzo de 
varios días en los portales de 
las minas, yendo de puerta en 
puerta en los pueblos de la re-
gión minera y en la manifes-
tación de 3 mil personas. El 
total incluye 43 suscripciones 
vendidas en la manifestación. 

En las últimas semanas los 

Los ataques con aviones teledi-
rigidos en Paquistán se ampliaron 
enormemente bajo la presidencia de 
Obama, pero han disminuido en los 
últimos dos años. Las estimaciones 
del número de civiles muertos va-
rían mucho, pues funcionarios nor-
teamericanos han caracterizado como 
“combatientes” a todos los varones de 
edad militar.

El número de víctimas de asesina-
tos teledirigidos en Yemen ha caído a  
la mitad durante el ultimo año y no ha 
habido asesinatos teledirigidos regis-
trados en Somalia en más de un año.

En su discurso del 23 de mayo, 
Obama argumentó que bajo “la gue-
rra contra el terror” los asesinatos se-
lectivos fueran “eficaces,” “legales” y 

China: Afán de ganancias mata a 119 obreros avícolas

Reuters

Residentes de Dehui, en el noroeste de China, realizaron una protesta el 4 de 
junio, afuera de un matadero avícola en el que murieron por lo menos 119 
trabajadores y decenas más resultaron lesionados el día anterior como resul-
tado de la negligencia de los patrones y su falta de interés en la vida de los 
trabajadores. Funcionarios provinciales anunciaron que un escape de amonio 
provocó una explosión y un incendio en la planta de pollos Jilin Baoyuanfeng 
Poultry. Más de 300 trabajadores estaban adentro de la planta. Había solo una 
puerta abierta, y todas las demás salidas estaban cerradas con llave, dijo al 
diario  Southern Metropolis Daily uno de los trabajadores de la planta.

—BRIAN WILLIAMS

“justos”. Sin embargo, dijo, esa gue-
rra se está ganando hoy, y se pueden 
utilizar estos ataques de manera me-
nos amplia.

La selección de objetivos sería más 
transparente, dijo. Se podría evitar 
el asesinato solo en casos en que sea 
posible la captura y el interrogatorio. 
Se ordenarían asesinatos solamente 
cuando existan amenazas inmedia-
tas y continuas contra las vidas de 
los norteamericanos, cuando ningún 
otro gobierno este tomando medidas 
y cuando exista “casi la certeza” de 
que no se produzca ningún daño co-
lateral.

Obama dijo que estas metas se re-
gistraron en un nuevo directivo polí-

distribuidores del Militante se han su-
mado a otros que exigen la libertad de 
los Cinco Cubanos, organizando y  par-
ticipando en una manifestación frente a 
la Casa Blanca el 1 de junio.  Se vendie-
ron veintitrés suscripciones a los parti-
cipantes en la protesta en Washington. 

“Partidarios del Militante vendieron 
14 suscripciones yendo de puerta en 
puerta en Woolwich, el barrio donde 
jihadistas islamistas asesinaron a un sol-
dado británico el 22 de mayo, escribió 
Hugh Robertson desde Londres. 

“Lo que me preocupa es la for-

ma en que el gobierno está utilizando 
esto”, dijo la trabajadora de la salud Liz 
Morgan al obtener una suscripción. El 
alcalde de Londres Boris Johnson “se ha 
aprovechado de la situación para abogar 
a favor de la  ‘ley de los fisgones’,” dijo, 
refiriéndose a un proyecto de ley que le 
daría acceso a la policía a la actividad de 
cualquier persona en el Internet, sus co-
rreos electrónicos, llamadas de móvil y 
mensajes a través de los medios sociales. 

Súmese a la campaña internacional 
para aumentar la circulación del perió-
dico. Llame a los distribuidores en la 
lista en la página 8 o póngase en contac-
to con el Militante al (212) 244-4899 o 
themilitant@mac.com.

Militante/Clay Dennison

Ex minero Joseph Jensen compró subscripción, libro sobre 
5 Cubanos y La Clase Trabajadora y la Transformación de 
la Educación, ambos en especial con suscripción, cuando 
Eleanor García tocó a su puerta en Huntington, Utah. 

Vea lista de distribuidores en página 8 o visite pathfinderpress.com 

“La aceleración actual de la crisis capitalista mundial 
también está produciendo una intensificación de los conflictos 
económicos entre las potencias imperialistas rivales. Estos 
pueden desembocar en catastróficas guerras comerciales y 

monetarias, no solo escaramuzas proteccionistas”.  
— Jack Barnes

La marcha del imperialismo  
hacia el fascismo y la guerra  
en Nueva Internacional No. 4 —$16 
Ha comenzado el invierno largo y caliente 

del capitalismo   por Jack Barnes    
en Nueva Internacional No. 6 — $16 

Nuestra política empieza con el mundo   
por Jack Barnes     
en Nueva Internacional No. 7 — $14 

nueva internacional
una revista de política y teoría marxistas

Indonesiatico presidencial que había firmado el 
día anterior, y que es secreto.

Desde la charla los comentarios 
de funcionarios de la administración 
sobre las nuevas directivas sobre ase-
sinatos con aviones teledirigidos han 
sido más cautelosos; particularmente 
en el “teatro de guerra de Afganistán”, 
que se supone incluye a Paquistán. 
Aquí, no habrán restricciones hasta 
que la guerra allí haya “terminado”. Y 
permanecen bajo el control de la CIA, 
con la supervisión y a veces la partici-
pación directa del presidente.

Después del asesinato de ur-Reh-
man, Washington  se negó a confir-
mar o negar públicamente cualquier 
responsabilidad.

Siguen drones tras anuncio de Obama de ‘fin de guerra’

el secretario-tesorero del UMWA Daniel 
Kane a los manifestantes. “No vamos 
a parar esta lucha hasta que hayamos 
ganado. Y tenemos que defender a todos 
los trabajadores a través de este país y a 
través del mundo”.

“La gente debe recordar de donde 
vienen los sindicatos, obreros estaban 
muriendo en estas minas”, dijo al 
Militante Charlotte Kinser, la esposa de 
un minero de Patriot Coal en la mina 
Hobet No. 45 en Madison, Virginia del 
Oeste. “La economía está mal hoy, pero 
los trabajadores no tenían nada tampoco 
cuando se formaron los primeros 
sindicatos. No solo es cuestión de 
nuestras condiciones, sino también de lo 
que estamos dispuestos a defender”.

Viene de la portada

Viene de la portada
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Victoria en lucha para no entregar listas de contribuyentes fortalece 
la capacidad de organizar actividad política obrera independiente  
‘Un ataque contra uno es un ataque contra todos’ es guía de batallas del PST contra ataques del gobierno 

Militante/Rachele Fruit

Lisa Potash, candidata del PST para alcalde de Atlanta, en 
desfile en natalicio de Martin Luther King, enero de 2009. 
Patrones despidieron a Potash después de que el Atlanta 
Journal-Constitution publicó una carta que ella envió.

50 años de  
guerra encubierta
El FBI contra los  
derechos democráticos
por Larry Seigle $8

Pathfinderpress.com

Por John Studer
Lisa Potash, una trabajadora de 

la costura en la compañía FellFab 
Corp., era la candidata para alcalde de 
Atlanta del Partido Socialista de los 
Trabajadores (PST) en las elecciones de 
2009. Después de que el diario Atlanta 
Journal-Constitution publicara un artí-
culo de opinión en el que criticaba dura-
mente la campaña del PST, publicó, bajo 
el título de “Socialistas respaldan a los 
trabajadores” una carta al director en-
viada por  Potash. Poco después Potash 
fue despedida del trabajo.

Potash documentó por escrito el he-
cho de que fue despedida por razones 
políticas, y el pasado octubre el Partido 
Socialista de los Trabajadores entregó 
una declaración firmada de Potash a 
la Comisión de Elecciones Federales 
(FEC), para respaldar su solicitud de 
que se extendiera la exención del PST 
del requisito de tener que entregar listas 
de contribuciones a sus campañas, que 
el gobierno puede difundir públicamen-
te. Ella fue una de 70 partidarios de las 
campañas del PST, lectores del Militante 
y defensores de los derechos democrá-
ticos que también enviaron reportes en 
los últimos cuatro años describiendo 
despidos, amenazas físicas, espionaje 
gubernamental y acoso por parte de la 
policía y gánsteres derechistas.

A pesar de ciertos indicios que indi-
caban que la FEC estaba contemplando 
limitar, o incluso rechazar, la solicitud 
de exención del partido, el 25 de abril la 
FEC aprobó con un voto de 4 a 1 exten-
der la exención del PST por 4 años.

Artículos en los últimos 3 números 
del Militante han explicado cómo es que 
el Partido Socialista de los Trabajadores 
y su historial como partido revoluciona-
rio de los trabajadores, involucrado en 
luchas sindicales y políticas, ha podido 
frenar este tipo de intento del gobierno 
capitalista para socavar más los dere-
chos políticos. Esta victoria, única en 
los últimos años, fortalece la capacidad 
de la clase trabajadora para realizar ac-
tividad política obrera sin el acoso de la 
policía o derechistas. También hemos 
explicado cómo el FBI fue forjado como 
la policía política de la clase gobernante 
a través de décadas de espionaje, acoso 
y ataques contra la clase trabajadora y su 
vanguardia.

A finales de la década de 1930, cuan-
do los capitalistas de Estados Unidos 
se preparaban para arrastrar a los tra-
bajadores y agricultores al derrame de 
sangre de la Segunda Guerra Mundial, 
el gobierno demócrata de Franklin 
Roosevelt emitió órdenes ejecutivas 
secretas respecto a los militantes en el 
movimiento sindical industrial que esta-
ban organizando  oposición a la guerra 
dentro de la clase trabajadora. En 1941 el 
gobierno hizo uso de la recién aprobada 
ley Smith, sobre el control ideológico, 
para llevar a prisión a 18 dirigentes del 
PST y dirigentes del sindicato Teamsters 

en el centro norte del país. Se les acu-
saba de “conspirar para promover el 
derrocamiento del gobierno  de Estados 
Unidos”.

En 1945, después de concluir la 
Segunda Guerra Mundial, se extendió 
por todo el país una ola de huelgas. Las 
luchas por la independencia nacional 
se extendieron por Asia, África y otras 
partes del mundo. Las fuerzas militares 
de Washington en el Pacífico realizaron 
protestas de cientos de miles que pedían 
regresar a casa en vez de ser enviados 
a detener levantamientos anticoloniales. 
Los afroamericanos en el país exigían 
el fin del sistema de segregación racial 
conocido como Jim Crow. La clase go-
bernante respondió poniendo en marcha 
programas de “lealtad” y otras medidas 
de cacería de brujas para tratar de aislar 
a los militantes obreros, quebrar a los 
sindicatos y tomar represalias contra los 
trabajadores comunistas.

Frente a estos ataques, el PST res-
pondió en 1948 con su primera cam-
paña electoral a nivel nacional, presen-
tando como candidato para presidente 
de Estados Unidos a Farrell Dobbs y 
a Grace Carlson para vicepresidente. 
Dobbs fue uno de los dirigentes del sin-
dicato Teamsters y del PST que fueron 
encarcelados durante la guerra. Para 
dar una idea de la atención que recibie-
ron los socialistas, cuando Dobbs habló 
durante el congreso estatal del PST en 
Hartford, Connecticut, su discurso fue 
transmitido en vivo en siete estaciones 
de radio. El PST ha presentado candida-
tos en las elecciones presidenciales des-
de entonces.

Una de las medidas de “seguridad 
nacional” de Washington que fueron 
aprobadas durante este periodo fue la 
lista de organizaciones “subversivas” 
anunciada por el fiscal general  en mar-
zo de 1948. En la lista se encontraba el 
Partido Socialista de los Trabajadores, el 
Partido Comunista y cerca de otras 200 
organizaciones. 

A nombre del PST, Dobbs le exigió 
al presidente Harry Truman “que des-
trozara su infame lista negra”. Dobbs 
la criticó como “un intento de intimi-
dación y agresión” contra los opositores 
del gobierno, dijo el Militant. La lista era 
una agresión contra los derechos consti-
tucionales  — los del PST, los de todas 
las organizaciones nombradas en la lista 
y los de toda la clase trabajadora—  y 
por lo tanto debía ser abolida.

En julio de 1948 el gobierno presentó 
cargos contra 12 dirigentes del Partido 
Comunista bajo las mismas clausulas 
de la ley Smith que había utilizado sie-
te años antes contra los líderes de los 
Teamsters y del PST. “Dobbs denuncia 
los arrestos bajo la ley Smith”, declaraba 
un titular de primera plana del Militant.

La semana siguiente, en el mismo 
número que reportaba la demanda del 
PST de que se aboliera la lista del Fiscal 
General, el Militant publicó una carta 
de Dobbs dirigida al Partido Comunista 
denunciando la ley Smith como un arma 
de los gobernantes capitalistas “dirigida 
al movimiento político obrero y sindi-
cal”. Prometiendo el apoyo del PST a 
la defensa de los dirigentes del Partido 
Comunista, Dobbs decía, “Solo la soli-
daridad de todo el movimiento obrero y 
de todas las tendencias dentro de este, 
pueden derrotar la ley Smith que ame-

naza a todos los sectores 
del movimiento obrero”.

En 1949 Dobbs cubrió 
para el Militant el juicio 
de los líderes del Partido 
Comunista.  Once fueron 
encontrados culpables y 
sentenciados a prisión, la 
mayoría por cinco años.

(Como parte del apo-
yo completo del Partido 
Comunista al esfuerzo 
guerrerista de Washington 
en la Segunda Guerra 
Mundial, el Partido 
Comunista no solo se negó 
a defender al PST y a los 
líderes de los Teamsters, 
sino que entregó un “ex-
pediente” al fiscal general 
en 1941. La dirección del 
Partido Comunista nunca 
ha repudiado su traición al 
principio obrero de que “un daño contra 
uno es un daño contra todos”. Sin embar-
go, el asesor legal del Partido Comunista 
por muchos años, John Abt, a su vez un 
cuadro del partido, lo hizo en sus me-
morias de 1993. Abt dijo que no fue sino 
hasta que se presentaron cargos contra 
los dirigentes del Partido Comunista que 
el leyó el informe del juicio de 1941 “y 
vio que los casos contra las dos organi-
zaciones eran virtualmente idénticos. 
Los Comunistas habían cometido un 
error terrible al no defender al PST”.)

En 1948 el gobierno de Estados Unidos 
despidió a James Kutcher de su trabajo 
en la Administración de Veteranos acu-
sándolo de “deslealtad” por militar en 
las filas del PST. Kutcher, quien perdió 
sus piernas en la guerra, recuperó su tra-
bajo y su pensión tras ocho años de una 
campaña de defensa que ganó el apoyo 
de sindicatos, organizaciones de vetera-
nos, capítulos de la NAACP, iglesias de 
afroamericanos y grupos de defensa de 
los derechos civiles.

El PST se volcó a la batalla para de-
rribar la segregación racial Jim Crow 
en el sur. Cuando miles de negros en 
Montgomery, Alabama, realizaron un 
boicot de los autobuses de la ciudad para 
protestar contra la segregación de los 
asientos en los autobuses, Dobbs —de 
nuevo candidato presidencial del PST 
en 1956— ayudó a organizar la campa-
ña conocida como Station Wagons for 
Montgomery Campaign (Campaña de 
camionetas para Montgomery). El llevó 
a Montgomery un vehículo donado por 
sindicalistas de Detroit y cubrió la lucha 
en Montgomery para el Militant.

Esta y otras luchas contra la discrimi-
nación racial en Alabama llevaron a una 
victoria crucial contra el uso de leyes 
que obligaban a la NAACP a que entre-
gara listas de sus miembros al estado (y 
al Ku Klux Klan y otros grupos simila-
res). Para protestar contra este ataque al 
derecho a la privacidad y la asociación 
política, el grupo se negó a entregar lis-
tas y recibió una multa de 100 mil dóla-
res. La NAACP llevó el caso a la Corte 
Suprema en 1958 y ganó. Esta victoria 
fue un precedente que ayudó a que el 
PST ganara su exención de tener que 
entregar listas de contribuyentes a sus 
campañas 16 años más tarde.

Estas poderosas batallas por los de-
rechos de los negros inspiraron a una 
generación de jóvenes en las décadas 

de 1960 y 1970 que se vieron atraídos 
a la Revolución Cubana. Organizaron 
protestas masivas contra la guerra de 
Washington en Vietnam e hicieron cam-
paña por el derecho de la mujer a elegir 
el aborto.

En respuesta a este cambio en la si-
tuación política, el PST lanzó en 1973 
una campaña para desafiar el espiona-
je y campañas de desorganización del 
gobierno y para fortalecer los derechos 
obreros. Como parte de este esfuerzo 
político el partido entabló una demanda 
contra el FBI y otras agencias policiales, 
acusándoles de violar sus derechos y los 
de sus partidarios.

En 1988, tras una batalla de 15 años, 
el Partido Socialista de los Trabajadores 
ganó el caso en el tribunal federal y el 
gobierno anunció que no apelaría la de-
cisión. Los hechos sobre el espionaje y 
hostigamiento del gobierno que salieron 
a la luz a través de esa lucha han sido 
importantes desde entonces para la ba-
talla del PST para mantener su exención 
de las leyes que exigen tener que entre-
gar información a la FEC sobre contri-
buciones a las campañas electorales. 

En una carta a la FEC de octubre de 
2012 solicitando que se extendiera la 
exención del PST, los abogados del par-
tido, Michael Krinsky y Lindsey Frank, 
reportaron que el FBI había amasado 
más de 8 millones de documentos sobre 
el PST. Entre 1960 y 1976, ellos escribie-
ron, “el FBI empleó aproximadamente 1 
300 informantes”, les pagaron más de 
1.6 millones de dólares y “condujeron 
por lo menos 204 ‘entradas secretas’ u 
operaciones de bolsa negra”, en oficinas 
del PST.

Las décadas de trayectoria obrera 
revolucionaria y el record político del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
desde su fundación están en el centro 
de esta  lucha. Y el tribunal federal falló 
que estas actividades están protegidas 
por la Carta de Derechos.

Y como dijimos al inicio de esta serie,  
la base de esta victoria fue el esfuerzo de 
“los muchos lectores del Militante, par-
tidarios de las campañas del PST y otros 
defensores de los derechos políticos 
que no dejaron pasar ningún incidente 
de hostigamiento, amenazas o ataques 
contra candidatos del PST o sus partida-
rios sin reportarlo” para que el Partido 
Socialista de los Trabajadores los use en 
esta batalla constante.
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